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  ¡Hola, amigos voladores!


  Según vosotros, ¿cuál es la solución para no pasar calor? ¿Comprarse un ventilador? ¿Abonarse a la piscina municipal? ¿Agenciarse una reserva de granizados? Sí, todas esas ideas son muy buenas, pero si están de por medio los hermanos Silver, ¡la lógica se va a freír espárragos! De hecho, mis amigos resolvieron el problema del calor con un refrescante viaje. Para mi gusto demasiado refrescante, la verdad... No quiero avanzaros nada, solo os diré que esta vez tuve que batallar con algunas de las cosas que más me disgustan: el agua, el frío y los largos días del verano boreal.


  Aunque las vacaciones no habrían sido tan terroríficas si no nos hubiéramos topado con un misterio ¡supertentacular! ¿Queréis saber de qué va? ¿A qué estáis esperando? ¡Pasad de una vez la página!
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  [image: Image]or todos los mosquitos! Aquel verano hacía un calor insoportable. Fogville era como un horno: el sol de julio caía sin piedad y no soplaba ni una pizca de viento. Martin usaba sus libros de abanico. Leo andaba por la casa en bañador y se alimentaba de granizados y sorbetes. En cuanto a mí, hacía unos días que me había instalado delante del ventilador de la sala, que estaba encendido todo el día. ¡Era la única forma de estar un poco fresco!


  —Lo que daría por tener aire acondicionado —se lamentó Leo—. Me estoy fundiendo como un trozo de mantequilla en una sartén.


  —Bueno, tengo una sorpresa para ti, hermanote —dijo Rebecca, que acababa de aparecer en la puerta—. Dentro de una semana estaremos todos... ¡la mar de fresquitos! Mirad esta carta.


  Nos volvimos hacia mi amita. Tenía en la mano un sobre azul con matasellos de Londres.


  Rebecca se la pasó a Martin con una sonrisa y nuestro «cerebrín» empezó a leer:


  —«Encantadora señorita Silver...»


  —¿Encantadora señorita? —dijo Leo riendo—. ¡Si te conocieran un poquito, habrían empezado de otra forma!


  —¡No interrumpas! —exclamó ella ofendida.


  Martin se aclaró la garganta y siguió leyendo.


  —«Encantadora señorita Silver, nos complace comunicarle que su trabajo de investigación titulado El viaje de los delfines ha ganado el primer premio del Concurso Escolar Internacional en ecología Salvemos los Oceános. De los centenares de trabajos que hemos recibido de todo el mundo, el jurado ha elegido el suyo entre los diez finalistas.»
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  ¿De qué iba aquello? Para entenderlo hay que dar marcha atrás...


  Unos cuatro meses antes, la clase de Rebecca había participado en un concurso escolar: los alumnos tenían que hacer un trabajo sobre animales marinos. Mi amiga se había empleado a fondo y el resultado había sido una larga e interesantísima investigación sobre la vida de los delfines. Dicho con modestia, yo le había echado una... patita. ¿Soy o no soy escritor? Después nos habíamos olvidado del tema. ¡Y ahora el jurado le había escrito porque Rebecca era una de las ganadoras!


  —¿Y cuál es el premio? —preguntó Leo esperanzado—. ¿Un lote de helados?


  Martin siguió:


  —«El premio consiste en un crucero de siete días al que, naturalmente, está invitada toda su familia. Se zarpará en Reikiavik y el Observatorio de Ballenas equipará el barco en el que viajará. Con la esperanza de recibir una respuesta afirmativa, reciba nuestro más cordial saludo. Comité Salvemos los Océanos.»


  —¿Reikiavik? —preguntó Leo—. ¡Vaya nombre! ¿Y qué es el Observatorio de Ballenas? No me suena nada.


  —Reikiavik es la capital de Islandia —explicó Martin—. La famosa isla helada que está justo bajo el Círculo Polar.


  —Y el Observatorio de Ballenas —siguió Rebecca— se dedica a observar a las ballenas en su hábitat natural. Es una oportunidad única. ¡Voy a preparar las maletas!
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  —A ver si lo entiendo —dijo Leo—. ¿Tengo que ponerme ropa de esquí en julio, irme a una ciudad con un nombre impronunciable y pasarme una semana en el mar contando ballenas? ¡Ni loco! Prefiero el calor, gracias. Me quedaré haciendo compañía a Bat Pat. No estoy seguro, pero a lo mejor os divertís igual sin mí.
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  [image: Image]quella misma noche Rebecca les contó a sus padres que le habían regalado un crucero por Islandia. Por desgracia, nos esperaba la desagradable sorpresa que estaba a punto de llegar. El señor Silver se presentó en la mesa con cara de dolor.


  —¡Ay, ay! ¡La espalda! —se lamentaba—. Todo por culpa del aire acondicionado de la oficina. Tanto cambio entre frío y calor me ha provocado un fuerte dolor en la parte baja de la espalda.


  El médico había visitado aquella tarde al señor Silver y había sido muy claro. Quince días de reposo absoluto. Y sobre todo, nada de frío ni humedad. Resumiendo: tal como estaba, un viaje entre icebergs no era precisamente lo mejor.
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  —¡Pobrecillo! —dijo la señora Silver con cariño—. No puedo dejarte solo en ese estado. Lo siento, Rebecca, pero me temo que tu padre y yo no podremos acompañarte.


  Mi amita se puso de morros, pero entonces el señor Silver dijo:


  —Sería una lástima que os perdierais un premio así. Si no he entendido mal, es como un viaje escolar. Así que imagino que habrá adultos vigilando. ¿Por qué no vais vosotros tres, chicos?


  Rebecca aulló de alegría y se lanzó al cuello de su padre, que respondió con un gemido de dolor.


  El pillastre de Leo olfateó el peligro y empezó:


  —Ay..., me duele la barriga... Habré tomado demasiados granizados... Mamá, papá, puedo quedarme en casa con vosotros, ¿verdad? Y Bat también..., no tiene buena cara...
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  No me dio tiempo ni a replicar. Rebecca se volvió hacia nosotros y nos fulminó con la mirada.


  —¿Es que también vais a desertar?


  Lancé un suspiro. El calor me agobiaba un montón, pero la idea de hacer un viaje como aquel todavía me gustaba menos. Aun así, no podía abandonar a mi amita en un momento de necesidad. Como suele decir mi abuelo Alabardo: «¡Huye del sol, pela un higo, pero no le niegues nada a un amigo!».


  —Yo me siento en plena forma —contesté alegre—. Y seguro que a Leo se le pasa el dolor de barriga antes de que salgamos de viaje.


  Así que una semana después llenamos las maletas con ropa de abrigo, nos despedimos de los señores Silver y volamos hacia Reikiavik. Como de costumbre, tuve que meterme en esa incómoda jaulita que usaban los Silver para transportarme en avión. Esperaba dormir un poco durante el viaje, pero no pude pegar ojo.


  Ya empezaba a sentirme un poco «patas arriba»: un noble habitante de la noche como yo no está hecho para los veranos de los países nórdicos. Por si no lo sabíais, sobre el Círculo Polar el sol no se pone nunca en verano. Increíble, ¿verdad?


  En realidad ya había vivido una experiencia parecida cuando viajamos a Cabo Norte y conocimos a los trolls cabezudos. Solo esperaba que, al menos esta vez, mi «reloj biológico» no se descontrolase demasiado...
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  [image: Image]n el aeropuerto de Reikiavik nos esperaba uno de los responsables del crucero: un marinero alto y grandote con aire simpático que parecía la versión adulta de Leo. Por suerte hablaba estupendamente nuestro idioma. Al vernos dijo:


  —¡Bienvenidos a Islandia, jóvenes Silver! Me llamo Sudurheimskautslandid y seré vuestro guía.


  Martin, Leo y Rebecca se quedaron de piedra al oír un nombre tan complicado e imposible de recordar. El guía se dio cuenta y soltó una carcajada divertida.
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  —Pero podéis llamarme Sam. Los nombres islandeses son difíciles para los extranjeros. No os diré mi apellido... Una vez un turista intentó repetirlo y le dio un calambre en la lengua.


  Sudurh..., en fin, Sam era un tipo alegre y hablador. Afortunadamente, no puso problemas cuando me vio.


  —¿Un murciélago? ¡Qué bueno! Por aquí no hay muchos. ¿Sabéis cómo se dice «murciélago» en islandés? Kylfu. Cuando subáis al Princesa de las Ballenas III será mejor que lo escondáis. El capitán Rasmussen es muy estricto y no quiere animales en su barco.


  —¿El Princesa de las Ballenas III? —preguntó Martin—. ¿Es el barco en el que viajaremos?


  —Exacto —contestó Sam—. Está equipado para seguir y observar los desplazamientos de los bancos de ballenas. Yo no he ido nunca en un barco así. Es mi primer encargo de este tipo. Normalmente transporto arenques... ¡no niños!


  —Me gustaría saber por qué se llama Princesa de las Ballenas III —me susurró Leo mosqueado—. Igual los dos primeros se hundieron...
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  Teníamos que embarcar por la noche (lo de «noche» es un decir porque en Islandia en julio casi no hay noche). Así que tuvimos tiempo de hacer una visita guiada por Reikiavik. ¡Y debo reconocer que es una ciudad fantástica!


  Al cabo de unas horas estábamos muertos de hambre y Sam nos ofreció un abundante almuerzo a base de manjares islandeses: pan negro con mantequilla, verduras en salmuera y arenques ahumados. Para acabar, nos trajeron unos taquitos amarillos muy raros que olían a... ¡calcetín!


  —¡Ñam! —exclamó Leo metiéndose un puñado en la boca—. Sabe un poco fuerte y es superpicante, pero está muy bueno. ¿Cómo has dicho que se llama este queso?


  —Hákarl —replicó Sam—. Pero no es queso. Es un plato típico: carne de tiburón fermentada. Pescamos un buen tiburón, lo enterramos bajo un montón de piedras durante seis meses y cuando está bien curado, lo cortamos en cubitos. ¡De lo más sabroso!


  Martin, Rebecca y yo palidecimos, pero Leo se quedó tan pancho. Es más, se zampó todo el bol y después pidió otro.


  Sam soltó una carcajada y le dio un manotazo.
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  —¡Me caes bien! A la mayoría de los turistas les horroriza el hákarl. Solo se atreven a probarlo los más temerarios. ¡Tú en cambio quieres ración doble! ¡Tienes la valentía de un auténtico islandés!


  Mi amita y yo intercambiamos una mirada incrédula y procuramos no soltar una carcajada. La palabra «valiente» no encajaba en absoluto con un tipo como Leo.


  Después del atracón nos dirigimos al puerto.
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  [image: Image]l Princesa de las Ballenas III estaba atracado en el puerto. Sam fue a buscar unos papeles mientras nosotros esperábamos en el muelle. Siguiendo su consejo, me había metido en la mochila de Rebecca y observaba la escena desde allí: unos marineros estaban cargando unas cajas muy grandes en el barco con una grúa eléctrica.


  De repente oí un ruidoso «¡splash!». Una de las cajas se había desenganchado y había caído al mar.


  —¡Menudos inútiles! —exclamó una voz—. Os he dicho mil veces que en esas cajas hay equipos electrónicos muy valiosos. Si los estropeáis, os lo descontaré de la paga.


  Levantamos la vista. Un señor con gafas y perilla gris se había asomado por la proa del barco. Iba muy elegante. De no ser por la gorra de marinero, habría parecido fuera de lugar.
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  —Es el capitán —nos explicó Rebecca—. He visto fotos suyas. Se llama Oleg Rasmussen y es un oceanógrafo muy famoso.


  —Si tú lo dices... —replicó Leo—. Pero menudo carácter tiene. Será mejor que te escondas bien, Bat. Si te pilla, es capaz de tirarte al mar.


  —¿Se puede saber quién es el responsable de la grúa? —seguía gritando Rasmussen.


  El «culpable» se asomó por la cabina con cara de perro apaleado. Nos quedamos todos de piedra: excepto por el bigotazo rubio, ¡era clavado a Sam! ¡Por el sónar de mi abuelo! ¿Solo unas horas sin dormir y ya tenía alucinaciones?
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  —Eres uno de los novatos, ¿verdad? —dijo Rasmussen a la copia de Sam—. Bueno, ya pasaremos cuentas después. Ahora ayuda a tus compañeros a pescar esa caja. ¡Rápido!


  —Mi pobre hermanito —dijo una voz— a veces es un poco patoso, ¡pero no lo hace a propósito!


  Sam había vuelto. Entregó a mis amigos los documentos que necesitaban para embarcar.


  —¿Es tu hermano? —preguntó Rebecca señalando al hombre del bigote.


  —Gemelo —respondió Sam—. Aunque el mayor soy yo porque nací diez segundos antes. Os lo presentaré después. Se llama Sigurdagbjartur.


  —¡Cómo no! —se le escapó a Leo.


  —Pero podéis llamarlo Sig —aclaró Sam jovial—. Y ahora basta de charlas. Os ayudaré a instalaros en los camarotes.


  Por lo (poco) que pude ver desde la mochila de Rebecca, el Princesa de las Ballenas III era increíble: tenía todas las comodidades que os podáis imaginar. Había internet y, para alegría de Martin, una biblioteca bien surtida. Los camarotes eran muy espaciosos y las literas parecían cómodas.


  Al cabo de un rato se reunió en el puente un grupito ruidoso. ¡Los ganadores del concurso habían llegado! Eran chicos de todo el mundo acompañados de sus familiares. Los marineros se pusieron en formación para recibir a sus jóvenes huéspedes y el capitán Rasmussen pronunció un breve discurso de inauguración y explicó la ruta que seguiríamos.


  —Dentro de tres días llegaremos a Jan Mayen, una isla del océano Glacial Ártico. Es un auténtico paraíso natural, meta de las migraciones de aves y mamíferos marinos. Durante el viaje podréis observar a las ballenas en su hábitat natural... Después de visitar la isla volveremos a Reikiavik. Ahora os aconsejo que vayáis a vuestros camarotes mientras nosotros acabamos las operaciones de embarque. Es tarde y supongo que querréis descansar un poco.


  Leo miró el reloj y exclamó:


  —¿Las diez de la noche? ¡Por eso estoy muerto de hambre!


  Habíamos caído otra vez: no puedes fiarte del sol de medianoche.


  Bajamos a la cubierta inferior, donde nos ofrecieron un banquete de bienvenida. Mientras tanto, los marineros soltaron amarras y levaron anclas.


  ¡Y el Princesa de las Ballenas III zarpó hacia la aventura!


  


  [image: Image]


  


  


  [image: Image] l día siguiente subimos todos al puente para intentar avistar a las ballenas.


  Era una bonita, gélida y soleada mañana. Algunos chicos habían subido antes que nosotros y corrían de aquí para allá intentando ver alguna ballena. Leo se acercó a la barandilla, desenrolló un largo hilo de pesca y sumergió en el mar una cajita gris.


  —¿Es que quieres pescar un tiburón? —le pregunté divertido.


  —Estoy haciendo un experimento top secret —contestó él con aire conspirador.


  Rebecca se puso a observar la superficie azul del mar. Pero el primer banco de ballenas tardó algunas horas en aparecer: tres adultos y una «cría» de casi diez toneladas se deslizaron a toda velocidad a poca distancia del barco. ¡Fue un espectáculo increíble!
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  —Balaenoptera physalus —dijo Martin utilizando el nombre en latín que indicaba la especie en concreto de aquellas ballenas—. Son impresionantes, ¿verdad?


  —Siento corregirte, chavalín —dijo una vocecita a nuestra espalda—. Por la forma de la cola, son Megaptera novaeangliae.


  En el puente había aparecido una chica de diez años. Tenía el cabello negro y rizado y unos vivaces ojos verdes semiocultos bajo unas largas pestañas. Sonrió y nos tendió la mano.


  —Me llamo Molly O’Brian y vengo de Irlanda. Soy una de las ganadoras del concurso, claro. Vuestro murciélago amaestrado es muy gracioso —añadió señalándome.


  ¿Murciélago amaestrado? Me habría gustado soltarle una buena, pero me contuve. La chica se acercó a Martin con aire burlón.


  —Espero no haberte ofendido. Soy la primera de mi clase y tengo el defecto de corregir los errores de los demás.


  —¡Pues claro que no! —replicó nuestro «científico»—. Pero hay algo que... me parece un poco raro. En verano las ballenas suelen emigrar al norte. Pero ¿te has fijado? Estas iban a toda velocidad en dirección contraria, hacia el sur. De hecho, ya han desaparecido. Es como si huyeran de algo.


  —¡Muy agudo! —dijo Molly—. Qué listo eres... Me caes bien. Nunca saldría con un chico menos inteligente que yo.


  —¿Sa-salir? —tartamudeó Martin desorientado.


  Al oír aquello, Leo lanzó un bufido y me llamó.


  —Bat, esto se está poniendo feo. Hay dos cosas que no soporto: los listillos y los arrumacos. ¡Así que imagina a dos listillos haciéndose arrumacos! Estoy a punto de vomitar. ¿Qué te parece si exploramos la cubierta inferior?
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  No hizo falta que me lo repitiera. Me escondí bajo su anorak y bajamos a las entrañas del barco. Recorrimos varios pasillos hasta que por fin llegamos a la bodega.


  Entonces mi amigo sacó del bolsillo la extraña caja que había sumergido en el mar poco antes.


  —Te presento mi último invento, pequeño Bat: el RA.SO.GRA, mi Radio Sónar Grabador. Puede captar todo tipo de sonidos, tanto encima como debajo del agua. Al menos este rollazo de viaje servirá para ver si funciona.


  Leo puso en marcha la grabación y oímos una especie de bramido parecido al de los elefantes. Era un sonido cavernoso que daba un poco de remiedo.


  —Podría ser el canto de las ballenas —dijo Leo enrollando el hilo de su artilugio.


  —¡Yo diría que no! —exclamó una voz detrás de nosotros.


  Me «zambullí» en el anorak justo a tiempo. En el pasillo había aparecido el capitán Rasmussen en persona. Se acercó a Leo con gesto severo.


  —Por si no lo sabías, está prohibido bajar a la bodega. Es peligroso para los niños.
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  —¡Oh, lo siento! ¿Por casualidad tiene idea de qué puede ser ese sonido? —preguntó mi amigo, preocupado por el aire que estaba tomando aquella conversación.


  El capitán volvió a escuchar el sonido que había grabado el RA. SO. GRA.


  —Ese trasto está roto —contestó—. Conozco todos los sonidos que emiten las criaturas de los océanos y nunca he oído algo así. Y ahora vuelve corriendo al puente, jovencito, o te encerraré en el camarote como castigo.


  Leo no esperó a que se lo dijera dos veces, claro. Y yo estuve encantado de seguirlo.
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  [image: Image] s lo podéis creer? Dos días sin oscuridad y ya iba como un zombi. A la mañana siguiente me desperté con un dolor de cabeza terrible.


  —Esta noche no he pegado ojo —le dije a Rebecca—. Tengo los cinco sentidos hechos un lío.


  —Necesitas una buena siesta —replicó ella—. Te acompañaré a la bodega. El capitán nos ha prohibido bajar, pero seguro que ahí encontramos algún sitio donde puedas dormir a tus anchas.
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  ¿A que mi amita es un encanto? Nos metimos en la panza del barco procurando que no nos pillara ningún marinero. Aquel laberinto de pasillos era un poco siniestro, pero al menos parecía tranquilo. Al pasar por delante de una puerta entreabierta vimos un montón de cajas como la que se había caído al mar el día en que zarpamos.


  —¿Has comprobado si están todas? —dijo una voz en la oscuridad.


  El corazón se me paró. Alguien más se había colado allí abajo. Rebecca se ocultó silenciosamente en la esquina del pasillo justo cuando dos personas salían de puntillas y cerraban con llave la puerta del almacén. Me asomé y eché un vistazo: ¡eran Sam y Sig, los marineros gemelos!


  —Por supuesto que lo he comprobado —contestó Sig con aire de conspirador—. Por suerte el cargamento está intacto. Todo va según el plan. Esperemos que el capitán no sospeche nada antes de llegar a la isla.


  Rebecca me miró preocupada. ¿De qué hablaban esos dos?


  —Ah, estoy harto de fingir que soy marinero... —suspiró Sam—. ¡No tengo madera para esto!
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  —Aguanta, hermanote. ¡Un par de días más y pasaremos a la acción!


  Cuando se alejaron, Rebecca y yo dejamos escapar un suspiro de alivio. No había entendido de qué iba aquella conversación tan rara, pero una cosa estaba clara: Sam y Sig no eran quienes decían ser. Y estaban tramando algo turbio.


  Pero esa no fue la única sorpresa de la mañana. En vista de que me había despejado un poco, decidí estirar las alitas haciendo un vuelo de reconocimiento. Planeé en grandes círculos sobre el Princesa de las Ballenas III, disfrutando de la brisa, mientras Rebecca observaba el horizonte. Martin seguía con Molly O’Brian pegada a los talones, y el pobre Leo estaba en un rincón, como un pez fuera del agua.


  De repente, con el rabillo del ojo, vi que una sombra se deslizaba bajo la superficie del agua, a unos cientos de metros del barco. Primero pensé que era una ballena, pero miré con más atención y... ¡aquella cosa medía casi treinta metros y tenía unos tentáculos larguísimos!


  Cerré los ojos un instante. Cuando volví a abrirlos, la misteriosa criatura había desaparecido. Por si no lo sabéis, el remiedo hace milagros. En un segundo estaba totalmente despierto y alerta. Volé como una flecha hasta el puente y les expliqué a los hermanos Silver lo que acababa de ver.


  —Bueno —comentó Martin escéptico—, a veces los reflejos del agua crean efectos ópticos...


  —Y no olvides que hace dos días que no pegas ojo, amigo —añadió Leo—. ¿No serán alucinaciones?


  —¿Alucinaciones de casi treinta metros de largo y llenas de tentáculos? —exclamé ofendido—. ¡Sé perfectamente lo que he visto!


  Rebecca estaba a punto de decir algo, pero en ese momento se oyó un fuerte chirrido y después sentimos una sacudida. ¡El Princesa de las Ballenas III se había quedado atascado en medio del mar!
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  [image: Image]a conocéis el dicho: «¡Gafas empañadas, problemas a carretadas!». Así que al ver las gafas de Martin me di cuenta enseguida de que corríamos peligro. Contuve el aliento, convencido de que el monstruo de los tentáculos que había visto saldría del agua en cualquier momento y atacaría el barco.


  Pero no pasó nada de nada.


  —¡Mirad! —exclamó Molly señalando el agua—. ¡Debe de haberse roto un depósito!


  Nos asomamos y... ¡menudo desastre! Una mancha enorme de petróleo estaba rodeando al Princesa de las Ballenas III. La tripulación reaccionó al instante. Rasmussen gritaba órdenes a sus marineros y ellos corrían atareadísimos de un lado a otro. Sam y Sig fingían hacer algo útil para no llamar la atención. Ya habían bajado un par de botes al agua y unos cuantos submarinistas se habían zambullido en el mar para controlar los daños.


  Tardaron dos horas en averiguar lo que había ocurrido. El submarinista que subió al puente estaba cubierto de petróleo y parecía sorprendido. Nos acercamos para oír qué le explicaba al capitán.


  —La quilla está intacta y el líquido negro no es de nuestros motores, señor. El barco se ha detenido porque las hélices están atascadas con montones de... ¡esto!


  El submarinista dejó caer en el puente una especie de madeja verdusca. Parecía ensalada pasada.


  —¿Algas? —dijo asombrado Rasmussen—. ¡Imposible! En esta zona el fondo es de roca. No hay algas en kilómetros a la redonda.


  —Es como si alguien las hubiera puesto ahí a propósito —dijo el submarinista—. Y tampoco sé qué es este potingue negro...


  En ese momento, Martin y Molly tuvieron la misma idea. Se acercaron con cuidado a una de las aletas que el submarinista acababa de dejar en el suelo.
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  Se inclinaron y cogieron una muestra del extraño líquido negruzco.


  —¡Pero si es tinta! —exclamó Martin incrédulo.


  —Tinta de calamar, para ser exactos —puntualizó Molly.


  —¿Qué os decía yo? —le susurré a Rebecca desde la mochila—. ¡Ni alucinaciones ni nada! Yo he visto al misterioso embadurnador que ha saboteado el barco. ¡Es un calamarzote del tamaño de un submarino!
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  —Esto no me gusta nada —murmuró una voz cercana.


  Aguzamos el oído. El que había hablado era un miembro de la tripulación: un viejo lobo de mar que observaba la escena con cara sombría. El marino se volvió hacia un par de colegas y siguió:


  —Me recuerda las viejas historias que cuentan sobre el Kraken...


  —¿Kraken? —preguntó Leo—. ¿Qué es eso? ¿Una marca de patatas fritas?


  —No, es un monstruo marino muy famoso... —explicó Martin—. Pero reconozco que no sé mucho del tema. Tendríamos que investigar un poco, ¿qué os parece?


  La tripulación tardó casi toda la tarde en quitar las algas de las hélices y volver a poner el barco en marcha. Mientras tanto Leo buscó información sobre el Kraken en internet y Martin hizo lo mismo en la biblioteca.


  Rebecca estaba pensativa.


  —No me quito de la cabeza las cajas de la bodega. ¿Por qué los gemelos las vigilan? ¿Y qué contienen realmente? Si pudiéramos colarnos allí otra vez y echar un vistazo...


  Suspiré. Cuando Rebecca decía «colarnos», en realidad estaba diciendo «colarte», refiriéndose a mí. Y así fue. Al cabo de un segundo mi amita me preguntó si me apetecía hacer un vuelecillo de exploración. ¿Adivináis adónde?
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  [image: Image]l plan era sencillo: para evitar encuentros desagradables, lo mejor era llegar a la bodega entrando por una escotilla y siguiendo el sistema de ventilación. Aunque es más fácil decirlo que hacerlo. No tenéis ni idea de lo laberíntico que es el corazón de un barco. Atravesé conductos de aire acondicionado, tuberías y chimeneas. Después de varios intentos, encontré lo que buscaba: el almacén con las cajas grandes que tanto interesaban a Sam y Sig.


  La oscuridad daba bastante remiedo. El almacén era enorme y estaba repleto de montañas de cajas. Según el capitán, contenían equipos electrónicos. Pero Rebecca estaba segura de que ocultaban algo turbio... Volé hasta una de las cajas, que por suerte no estaba cerrada. Levanté la tapa y miré dentro con el corazón latiéndome como un loco.
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  Mientras tanto (os lo puedo contar gracias a... ¡una acrobacia de escritor!), los hermanos Silver seguían buscando pistas sobre el misterioso embadurnador. Por desgracia, en internet no había información interesante y Martin tampoco había encontrado gran cosa en la biblioteca. Fue Molly O’Brian quien echó una mano a mis amigos. La «experta en todo» sabía bastante del tema.


  —Os ayudaré encantada, chicos... —dijo con una sonrisa pillina—. Pero con una condición: quiero una cita contigo, Martin.
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  —¿Una ci-cita? —tartamudeó incómodo nuestro cerebrín.


  Molly lanzó una risita.


  —Esta noche subiremos al puente, pasearemos cogidos de la mano y contemplaremos el sol de medianoche. ¿No te parece romántico?


  Rebecca miró fijamente a su hermano y Leo le dio un codazo.


  —Vale —dijo Martin suspirando—. Tú ganas. Y ahora cuéntanos lo que sabes.


  Un segundo después, Molly sacó un libro de su mochila y nos lo enseñó con aire triunfante. Se titulaba El diario de Brandán de Clonfert.


  —Da la casualidad —explicó— de que, entre otras cosas, soy experta en historia y leyendas de mi tierra, Irlanda. Pues bien, uno de los personajes más famosos de mi país es Brandán de Clonfert: un monje trotamundos y aventurero que vivió en el siglo XI. Brandán era un gran marino que exploró el mar del Norte. Fue él quien descubrió Jan Mayen, la isla a la que vamos. Y estaba convencido de que estas aguas estaban invadidas por el Kraken, un horrible monstruo que habita en las profundidades del mar. Una criatura del tamaño de una isla y provista de unos tentáculos mortales. Brandán lo escribió todo en su diario: aseguraba que el Kraken olfateaba la maldad. De hecho, solo atacaba los barcos piratas o de hombres malvados.


  Molly se acercó a los hermanos Silver y susurró con aire siniestro:


  —Agarraba los barcos con los tentáculos, los aplastaba como a una nuez y después los arrastraba al fondo del mar. Quién sabe, puede que el sabotaje de hoy solo sea una advertencia...


  —Una vez escribí en mi pupitre que la profesora de matemáticas era un mal bicho —confesó Leo a sus hermanos cuando Molly se alejó—. ¡Pero lo borré enseguida, de verdad! ¡Yo no soy malo!


  —¡Tranquilo, Leo! —replicó Martin—. Aunque la leyenda sea verdad, ¿por qué iba el monstruo a estar enfadado con nosotros? ¿Qué daño podría hacerle un puñado de chicos?


  —A lo mejor el Princesa de las Ballenas III oculta algo —intervino Rebecca—. Y quiero descubrir qué es... ¡a ser posible antes de que nos vayamos a pique!


  —¡Yo os diré qué hay en la bodega!


  Los hermanos Silver se volvieron hacia mí mientras hacía mi entrada triunfal por una rejilla del aire acondicionado.
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  —He llegado al almacén y he echado un vistazo —expliqué—. Las cajas están llenas de bidones de metal de color naranja.


  —Igual son las provisiones de naranjada para el viaje —soltó Leo.


  —¡Los hay a cientos! Por desgracia no soy bastante fuerte para abrirlos, así que no tengo ni idea de qué hay dentro... Pero tienen un aspecto muy sospechoso.


  Decidimos que nos ocuparíamos de los misteriosos bidones al día siguiente. En ese momento teníamos que hacer frente a algo mucho más urgente: ¡la cita de Martin! El capitán Rasmussen, que tenía la manía de prohibir cosas, no nos permitía subir al puente pasadas las diez de la noche. O sea, que el encuentro a medianoche entre nuestro cerebrín y la astuta Molly O’Brian iba a ser... ¡clandestino!


  Por eso Martin nos había pedido que lo acompañáramos a escondidas. Necesitaba que alguien hiciera de centinela por si la tripulación hacía rondas nocturnas. Resumiendo: aquella noche Rebecca, Leo y un servidor nos escondimos detrás de una escotilla y nos dedicamos a vigilar a Martin y Molly mientras caminaban cogidos de la mano, contemplaban el sol sobre el horizonte y arrullaban como palomas (bueno, en realidad era Molly la única que arrullaba. Martin sudaba y solo parecía tener ganas de largarse lo antes posible).


  Leo estaba a punto de quedarse dormido cuando mis orejitas captaron un ruidito a poca distancia. Fui a echar una ojeada pensando que sería un marinero haciendo la ronda... ¡No estaba preparado para el espectáculo que vieron mis ojos!


  En el puente había una criatura de la altura de Rebecca y... redonda como Leo. Parecía una especie de burbuja, un bulto de gelatina blanca y temblequeante. Pero lo más alucinante es que aquel monstruito ¡estaba manipulando la caja de fusibles!
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  —¡Por todos los mosquitos! —exclamé.


  La criatura me vio y emitió un sonido parecido al de una trompetilla. Después levantó un tentáculo, como los perros cuando hacen pis, y... me lanzó a traición un potente chorro de tinta directamente a la cara.


  Menos mal que no había ningún marinero haciendo la ronda por allí... Como suele decir mi abuelo Salnitre: «¡Murciélago cegado, alboroto asegurado!». Empecé a chillar, a dar bandazos y a chocar contra todo. Casi acabé en el agua, pero al final aterricé suavemente en los brazos de Rebecca. Mi amita me limpió aquel potingue negro de los ojos.


  —Pul-pulpazo... —balbuceé, afectado por aquella desagradable experiencia.


  El jaleo atrajo la atención de Martin y Molly.


  Leo fue hacia la caja de fusibles.


  —Alguien ha intentando estropear el sistema eléctrico del barco —anunció—. Menos mal que no ha podido acabar el trabajo, porque habría sido imposible continuar el viaje.


  —¡Mirad! —exclamó Rebecca—. ¡El intruso ha dejado un rastro!


  Así era. En el suelo se veía una estela de tinta que daba la vuelta a una esquina. Decidimos seguirla y llegamos hasta donde se interrumpía: un montón de redes y amarras apoyadas en el costado del barco.


  En medio de aquella maraña había un calamar gigante. Bueno, no era tan grande como el que había visto por la mañana, pero tenía la altura de mis amigos. En fin, que parecía una versión en miniatura del famoso Kraken. Y estaba atrapado entre aquel lío de cuerdas abandonadas en el puente.


  Cuando se dio cuenta de que la habían descubierto, la extraña criatura intentó liberarse desesperadamente.


  —¡Aquí está el saboteador! —exclamó Leo. Avanzó un paso y soltó una risita diabólica—. Parece muy sabroso... Podríamos pedirle al cocinero que lo corte en rodajitas y nos prepare una crujiente fritada.


  La criatura nos miró con ojos suplicantes. Rebecca empezó a desenredarle las cuerdas.


  —¡No digas tonterías, Leo! Y vosotros no os quedéis ahí parados. Ayudadme a soltar a Polipulpo.


  —¿Polipulpo? —preguntó Martin sorprendido.


  —¿No te parece un nombre precioso?


  —En realidad no es ni un pulpo ni una sepia. Es un calamar —precisó Molly.
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  —Ya hablaremos de eso más tarde —replicó Rebecca—. Ahora hay que devolverlo al mar. ¿Es que no lo veis? El pobrecillo está sufriendo fuera del agua.


  Cuando se trata de salvar animales, es imposible llevar la contraria a Rebecca. Desenredamos los nudos y después Martin y Leo tiraron al agua a Polipulpo. Él se quedó en la superficie unos segundos, mirándonos. Parecía sorprendido de que le hubiéramos liberado.


  Mi amita se asomó a la borda y se despidió.


  —¡Adiós, Polipulpo! No sé qué tienes contra este barco, pero te aseguro una cosa: nosotros no tenemos nada contra ti. ¡No lo olvides!
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  [image: Image]reéis que al día siguiente nos ocupamos de los misteriosos bidones de color naranja? Pues os equivocáis. Porque nos esperaba otra sorpresa. Oímos un alboroto y subimos al puente. La tripulación y los pasajeros miraban un espectáculo increíble: en el horizonte brillaban una docena de icebergs, las gigantescas montañas de hielo que flotan en el agua. Estaban en fila y formaban una especie de muro blanco que bloqueaba el paso del barco.


  —¡Esto es científicamente imposible! —exclamó Martin asombrado—. Los icebergs no se pueden colocar así.


  —A no ser que alguien tenga la fuerza suficiente para arrastrarlos —replicó Molly— y los haya puesto en fila para formar una barrera y detenernos.


  —¿Una barrera? —pregunté a Leo asomándome por su anorak—. ¿Qué quiere decir?


  —Quiere decir que estamos atrapados —balbuceó él—. Ay de nosotros, no llegaremos nunca a la isla.


  Rasmussen estaba pálido y observaba la muralla de hielo con los ojos fuera de las órbitas.
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  Un marinero se acercó a él y dijo:


  —Hemos calculado la ruta, señor. Es imposible pasar entre los icebergs, no hay suficiente espacio. ¡Acabaríamos chocando! Y no nos queda suficiente combustible para volver atrás.


  Después apareció el grumete en el puente y anunció, nervioso:


  —¡Órdenes de tierra! Dicen que la única opción es abandonar el barco. Con las lanchas podremos pasar fácilmente entre los icebergs y llegar a Jan Mayen, que está a pocas millas de aquí. Entretanto enviarán un remolcador para recuperar el Princesa de las Ballenas III.


  —¡Tonterías! —exclamó Rasmussen cada vez más alterado—. Una tripulación digna de su nombre no abandona nunca el barco. ¡Os ordeno que os quedéis aquí!


  Por suerte nadie le hizo caso. ¡Fue el motín más rápido de la historia! Mientras el capitán no paraba de berrear, hubo una desbandada general. Los marineros bajaron las lanchas al agua y organizaron a los «civiles». En pocos minutos los vencedores del concurso, sus familiares y la tripulación se alejaron del barco.


  Solo quedamos nosotros, Molly (que dijo a sus padres que se reuniría con ellos más tarde, con «su» Martin), el capitán y los gemelos.


  —¡Vamos, Rasmussen! —dijo Sam con un extraño gesto autoritario—. ¡No te hagas el remolón!


  Entretanto Sig, el hermano bigotudo, estaba bajando la última lancha. Nos hizo un gesto para que nos acercáramos. Evidentemente los hermanos Silver le hicieron caso y se reunieron con él.


  En cambio el capitán gritó con terquedad:


  —¡No pienso abandonar mi precioso barco!


  Pero justo en ese momento la quilla del Princesa de las Ballenas III chirrió y el barco empezó a ladearse hacia un lado.


  —¡He cambiado de opinión, me habéis convencido! —exclamó saltando a la lancha como un rayo.
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  [image: Image]alimos pitando hacia la barrera de icebergs mientras oíamos el mismo sonido que Leo había grabado con el RA.SO.GRA.


  —¡Alucina gelatina! —exclamó mi amigo, blanco como el papel.


  El agua que rodeaba al Princesa de las Ballenas III se había teñido de negro y borboteaba como la olla de una bruja. Del mar había emergido un bosque de tentáculos gigantescos que se habían enroscado a la quilla como una serpiente.


  —¡Lo sabía! —exclamó Molly—. Brandán tenía razón. ¡El Kraken existe!


  —¡Acelerad! —ordenó Rasmussen aterrorizado—. ¡Huyamos de aquí, rápido!


  Los tentáculos estaban «palpando» la superficie del barco. Se metían por las puertas, los ojos de buey y las escotillas como si buscaran algo en concreto dentro del barco. Después, rápidos como un latigazo, desaparecieron bajo el agua. El mar se quedó liso como un espejo. Pero la calma duró poco... Oímos un estruendo terrorífico y un chorro de agua se elevó hasta el cielo. ¡El Kraken se había colocado justo debajo de nosotros y nos había rodeado con sus tentáculos!


  ¡Remiedo remiedísimo! ¿Cómo se razona con un calamar gigante furibundo? La lancha parecía una cáscara de nuez en plena tormenta. Los tentáculos azotaban el agua e intentaban empujarnos contra el iceberg. Rebecca estuvo a punto de caerse al mar, pero Sam la agarró al vuelo con su manaza.
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  Tenía que hacer algo para ayudar a mis amigos. Decidí llamar la atención del Kraken y después ejecutar una maniobra acrobática que había aprendido en el CU.SU.PI.PE., el Curso de Supervivencia para Pilotos en Peligro, al que había asistido con mi primo Ala Suelta, miembro de la Patrulla Acrobática.


  Alcé el vuelo y planeé como una flecha sobre la superficie del agua, haciendo slalom entre los tentáculos. Después monté un jaleo terrible e incluso le saqué la lengua al monstruo.


  —¿Es que no me ves, sobra de pescadería? ¡Estoy aquí! ¡Intenta atraparme, si puedes!


  En ese momento me encontré cara a cara con el Kraken. O, mejor dicho, cara a... ¡ojo! En la superficie del agua apareció un ojo gigantesco, del tamaño de una casa. ¡Miedo remiedo!
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  La bestia me vio. Debía de parecerle un mosquito fastidioso, porque intentó aplastarme. Entonces decidí poner en práctica la técnica del Anudado. Estaba pensada para defenderse de las serpientes, pero improvisé una versión «marítima» para la ocasión: hice que un tentáculo me siguiera mientras yo giraba como un loco alrededor de otro, hasta que los dos se quedaron enredados.


  Ahora el Kraken estaba realmente furioso. Hice un último esfuerzo. Me alejé como una bala de la lancha y, como me imaginaba, el supercalamar empezó a perseguirme. Cuando estuve a suficiente distancia de mis amigos, volé recto hacia el cielo para escapar de los mortales tentáculos del monstruo.


  Con el rabillo del ojo vi que la lancha llegaba a uno de los icebergs. ¡Por todos los mosquitos! ¡Mis amigos lo habían conseguido!
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  [image: Image]on un último impulso me reuní con mis amigos en el iceberg. Estaban todos sanos y salvos..., aunque un poco mojados. Rebecca me abrazó.


  —¿Y ahora qué hacemos, hermanote? —le preguntó Sig a Sam, perplejo.


  —Ya os lo digo yo —intervino Leo señalando el mar—. ¡Seguir huyendo!


  El hielo crujió y pocos segundos después el inmenso Kraken salió del agua justo delante de nosotros.
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  Impresionante. Un calamar del tamaño de una casa de tres pisos. El animal rugía y agitaba los tentáculos enfurecido... ¡estaba dispuesto a destrozar el iceberg con tal de hacernos papilla!


  Pero entonces ocurrió algo sorprendente. Una burbuja blanca y gelatinosa saltó del agua, aterrizó en el hielo y se colocó justo entre el Kraken y nosotros.


  —¡Polipulpo, eres tú! —exclamó Rebecca.


  ¡Parecía de locos, pero el monstruito había vuelto para defendernos! Trompeteó algo al Kraken y él le contestó con unos gruñidos. Los dos monstruos marinos estaban discutiendo. Ahora que me fijaba, se parecían mucho. De repente se me ocurrió: ¿y si eran padre e hijo?


  —¡Sigue así, Polipulpo! —suplicó Leo—. Dile que no nos haga daño. Te hemos salvado la vida, ¿recuerdas? ¡Somos tus amigos!


  —Vaya, vaya... ¿No era él quien quería cortarlo en rodajas y freírlo? —susurró Molly.
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  Entonces Rebecca hizo una de sus locuras. Se puso al lado de Polipulpo con los brazos en jarras y una expresión muy seria. Miró al Kraken directamente a los ojos y le gritó:


  —Señor Kraken, ¿por qué no nos explica qué tiene contra nosotros, en vez de perseguirnos? ¿Qué hemos hecho para que esté tan enfadado?


  —No sirve de nada hablar con él: ¡es un maldito monstruo marino! —exclamó Rasmussen—. Apártate de ahí ahora mismo, pequeñaja, o saldrás muy mal parada.


  Yo no me atrevía a mirar. Estaba convencido de que aquella bestia iba a aplastar a mi amita. Pero el monstruo observó a Rebecca durante un buen rato, como si reflexionara. Después sacó un tentáculo del agua y dejó algo en el hielo, justo a sus pies. Era uno de los famosos bidones de color naranja que había en la bodega. El Kraken debía de haberlo cogido del barco antes de atacarnos. Me acerqué a ver: tenía dibujada una calavera y dos tibias cruzadas, y por un agujero perdía un líquido verdusco que apestaba.
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  —¡Residuos tóxicos! —exclamaron Martin y Molly a coro.


  —En la panza del barco hay un montón de bidones iguales —dijo Rebecca—. Por eso el señor Kraken está enfadado. Vaya con «Salvemos los Océanos»... Sin saberlo hemos estado viajando en un barco cargado de veneno.


  Mientras el Kraken bramaba satisfecho, Martin se inclinó sobre el bidón.


  —El crucero era una tapadera. El verdadero objetivo de este viaje era llevar un cargamento de residuos tóxicos a la isla Jan Mayen.


  —Pero ¿qué tonterías estás diciendo? —gritó Rasmussen.


  —Apuesto a que el señor Kraken se dio cuenta cuando aquella caja se cayó al agua en el puerto —continuó Rebecca, impasible—. Por eso nos sigue desde que salimos y ha intentado sabotear el barco. Primero poniendo algas en las hélices, después tratando de estropear el cuadro eléctrico con la ayuda de Polipulpo y al final barrando el paso con los icebergs...


  Mi amita se volvió hacia Sam y Sig.


  —Os oí cuando dijisteis que no erais marineros. Seguro que sois vosotros los que habéis escondido las cajas en el barco.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada incómoda.


  —No debes sacar conclusiones rápidas, hermanita —intervino Martin en su defensa—. Aunque no sean quienes dicen ser, me parece que no tienen nada que ver con esto. Yo diría que el culpable es otro..., ¿verdad, capitán Rasmussen?
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  [image: Image]or el sónar de mi abuelo! ¡No entendía nada de nada! Los gemelos metieron la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacaron... ¡dos placas de policía!


  —¡Has acertado, jovencito! —exclamó Sig—. Nosotros no somos los culpables. Es más, estamos aquí para impedir que los bidones lleguen a su destino.


  —Somos policías de Reikiavik —siguió explicando Sam—. Sospechábamos que el Princesa de las Ballenas III transportaba un peligroso cargamento de residuos tóxicos y nos enrolamos de incógnito para vigilar la bodega y no perder de vista a Rasmussen.


  Rebecca se puso roja de vergüenza y pidió disculpas a los dos extraños policías.


  Entretanto el capitán dio un paso atrás...


  Molly lo miró fijamente.
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  —Lo que me hizo sospechar fue que nos prohibiera bajar a la bodega. Era lógico pensar que estaba intentando esconder algo de las miradas indiscretas. Pero el momento en que se traicionó...


  —¡Fue cuando ordenó que no abandonáramos el barco a pesar del peligro! —siguió Martin—. Usted no quería que el remolcador llevara el Princesa de las Ballenas III a puerto porque tenía miedo de que descubriesen su «cargamento especial».


  Rasmussen soltó una carcajada.


  —¡Felicidades, lo habéis descubierto todo! ¿Tenéis idea de lo que gana un oceanógrafo? Ya os lo digo yo: ¡una miseria! Acepté transportar los residuos y enterrarlos en Jan Mayen para redondear mi sueldo. ¡El negocio del siglo! Este viaje era la tapadera perfecta. ¿Quién iba a sospechar de un crucero con un grupito de chicos amantes de la naturaleza y el mar?


  El Kraken rugió y levantó un tentáculo del tamaño de un árbol. Pero bastó una mirada de Rebecca para calmar su furia.


  —No se preocupe, señor Kraken. La ley se encargará de que este bribón reciba su merecido.


  —Te equivocas —dijo riendo el capitán—. No tenéis pruebas contra mí. Le diré a todo el mundo que yo no sabía nada de los bidones. ¡Cualquiera podría haberlos metido a escondidas!
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  —Desgraciadamente, tiene razón —asintió Sam con un suspiro—. Queríamos pillar a Rasmussen con las manos en la masa, mientras descargaba los bidones para ir a enterrarlos. Era la única forma de demostrar su culpabilidad...


  —¡Pero vuestro ingenioso plan se ha ido a pique, pies-planos! —Volvió a reír el capitán, satisfecho—. Tal vez me quede sin barco, pero a mí no podréis pillarme. Y todo gracias a vuestro amigo, el tontorrón del calamar gigante. ¿No os parece gracioso? ¡Gracias a él saldré limpio de este lío!


  —¿Qué decís, compañeros? —intervino Leo, que había estado callado hasta aquel momento—. ¿Una bonita confesión serviría?


  Nos volvimos todos hacia él, estupefactos. Sin inmutarse, Leo sacó del bolsillo su RA.SO.GRA. y apretó un botón. Se oyó un ruido y después la voz de Rasmussen diciendo:


  «Acepté transportar los residuos y enterrarlos en Jan Mayen para redondear mi sueldo...»


  Rasmussen palideció y retrocedió un paso.
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  —¿Ha visto, capitán? ¡No estaba roto! —dijo riendo nuestro amigo.


  —¡Fantástico! —exclamó Molly—. ¡Lo has grabado todo! ¿Sabes, Martin? Tu hermano no es tan tonto como parece.


  —La verdad —admitió Leo un poco incómodo— es que no lo he hecho a propósito. Ayer por la noche me olvidé de... ejem... apagar la grabadora. Nada más.


  —¡Oleg Rasmussen, queda detenido! —anunciaron a coro Sam y Sig.


  El capitán cayó de rodillas. No iba a salir limpio de aquel lío. Entre otras cosas porque Polipulpo se deslizó hasta él, levantó un tentaculito y... ¡lo roció con un buen chorro de tinta!
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  La policía islandesa detuvo a Oleg Rasmussen y las autoridades confiscaron el cargamento de veneno que estaba escondido en la bodega del barco. No nos dio tiempo a visitar la isla Jan Mayen, pero nos quedamos con la satisfacción de haber impedido que aquel paraíso natural se convirtiera en un vertedero de residuos tóxicos.


  Evidentemente, Sam y Sig «borraron» de sus informes el tempestuoso encuentro con el Kraken. Además, ¿quién iba a creerse que en el océano Glacial Ártico vivía un calamar gigante y fiero que atacaba los barcos que amenazaban su hábitat?
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  Antes de que llegara el equipo de socorro tuvimos tiempo de despedirnos de Polipulpo y su gigantesco... padre. El Kraken no era tan terrorífico cuando estaba calmado. Rebecca lo ayudó a desenredarse los tentáculos que yo le había enroscado con la técnica del Anudado. Después el enorme defensor de los mares nos dijo adiós con su enorme cabeza, se sumergió en el mar con elegancia y desapareció en el horizonte. Polipulpo dio un trompetazo en señal de despedida y se zambulló en el agua.


  Molly O’Brian se alegró un montón de abrazar a sus padres, que habían llegado sanos y salvos a la isla con los demás pasajeros y la tripulación del Princesa de las Ballenas III. Pero de lo que no se alegraba tanto era de separarse de «su» Martin, y se enroscó a él como un pulpo (¡esta es buena!) el tiempo que quedaba. Nuestro cerebrín solo consiguió «librarse de ella» cuando le prometió que iría a verla a Irlanda el verano siguiente.


  El día de nuestra partida, Sam y Sig nos acompañaron al aeropuerto. Como agradecimiento por su ayuda, regalaron a los hermanos Silver un hákarl de tamaño familiar. Evidentemente, el único que se alegró fue Leo.
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  ¿Y yo? ¿Qué recuerdo me llevé de aquel extraño crucero? ¡Algo que no me esperaba para nada! Antes de zambullirse en el mar, Polipulpo se disculpó por haberme embadurnado de negro. Exprimió un poco de tinta en una botella que había encontrado en la lancha y me la regaló. Un tanto avergonzado, me dio a entender que era lo único que podía regalarme. Entonces yo le expliqué que era escritor y que seguía usando pluma y tintero: ¡una botellita de auténtica tinta de Kraken quedaría fantástica en mi escritorio!


  Y adivinad. La historia que acabáis de leer la he escrito con esta tinta tan especial. Como diría Leo... ¡Qué fuerte!, ¿no?


  


  Un saludo «tentacular» de vuestro[image: Image]
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